
 

 
 

INICIATIVA QUE REFORMA EL ARTÍCULO 15 DE LA LEY DE DESARROLLO RURAL 

SUSTENTABLE, A CARGO DE LA DIPUTADA MARÍA SARA ROCHA MEDINA, DEL GRUPO 

PARLAMENTARIO DEL PRI 

Quien suscribe, María Sara Rocha Medina, diputada integrante del Grupo Parlamentario del Partido 

Revolucionario Institucional, con fundamento en lo dispuesto en el artículo 71, fracción II, de la Constitución 

Política de los Estados Unidos Mexicanos, en los artículos 6, numeral 1, fracción I, así como 77, 78 y demás 

relativos del Reglamento de la Cámara de Diputados, somete a consideración de esta honorable asamblea 

iniciativa con proyecto de decreto por el que se reforman las fracciones I, II, V, VI, VII, X, XIII, XIV, XV, XVI 

y XVIII, del artículo 15 de la Ley de Desarrollo Rural Sustentable, al tenor de la siguiente 

Exposición de Motivos 

El artículo 27 de nuestra Constitución, señala que es imprescindible que el Estado promueva las mejores 

condiciones para el desarrollo rural integral, para con ello lograr el propósito de generar empleo y garantizar a 

la población campesina el bienestar y su participación e incorporación en el desarrollo nacional. 

Lo anterior, de manera que se fomente la actividad agropecuaria y forestal para el óptimo uso de la tierra, con 

obras de infraestructura necesarias, insumos, se diseñen créditos especiales y específicos a las características de 

cada poblador rural, que se promuevan los servicios de capacitación y asistencia técnica. 

Asimismo, mandata la existencia de una legislación reglamentaria para planear organizar la producción 

agropecuaria, su industrialización y comercialización, así como el desarrollo de la comunidad y la gente que 

vive en el medio rural, considerándolas de interés público; es decir nos remite a la Ley de Desarrollo Rural 

Sustentable. 

Esta ley además de proyectar ordenadamente un desarrollo rural integral y sustentable también constriñe al 

Estado para que garantice el abasto suficiente y oportuno de los alimentos básicos de producción agropecuaria, 

su industrialización y comercialización, considerándolas de interés público. 

Para ello, en el centro de su estructura, la ley en mención concibe una Comisión Intersecretarial para el 

Desarrollo Rural Sustentable que en base a normativas como la Ley de Planeación y la Ley Orgánica de la 

Administración Pública Federal es el órgano encargado de proponer al Ejecutivo federal el Programa Especial 

Concurrente, que contienen las políticas públicas orientadas a la generación y diversificación de empleo y a 

garantizar a la población campesina el bienestar y su participación e incorporación al desarrollo nacional, dando 

prioridad a las zonas de alta y muy alta marginación y a las poblaciones económica y socialmente débiles. 

Si bien es cierto, El Programa Especial Concurrente para el Desarrollo Rural Sustentable es aprobado por el 

Presidente de la República al inicio de su gestión dentro de los seis meses posteriores a la expedición del Plan 

Nacional de Desarrollo, este programa está sujeto a revisiones, evaluaciones y ajustes. Por lo que es importante 

redefinir su enfoque. 

El Programa Especial Concurrente, es la base de las políticas y programas públicos que habrán de contenerse en 

el desarrollo posterior del conjunto de los programas sectoriales relacionados con las materias de campo 

sustentable. Y éstos a su vez son importantes porque en ellos también, se define los objetivos, presupuestos e 

instrumentos para cada uno de los ámbitos del desarrollo rural sustentable. 

Cabe señalar que el desarrollo rural sustentable comprende el mejoramiento integral del bienestar social de la 

población y de las actividades económicas en el territorio comprendido fuera de los núcleos considerados 



 

 
 

urbanos de acuerdo con las disposiciones aplicables, asegurando la conservación permanente de los recursos 

naturales, la biodiversidad y los servicios ambientales de dicho territorio, tal como lo define la propia ley. 

Habiendo planteado la importancia del programa, es necesario enfocarnos a la necesidad que existe en el campo 

mexicano para que las mujeres y sus familias puedan encontrar en él, la satisfacción de sus necesidades 

primarias. 

La Organización de las Naciones Unidas para la Alimentación y la Agricultura (FAO por sus siglas en ingles), 

dice que las mujeres representan 20 por ciento de la fuerza laboral agrícola en los países de Latinoamérica y que 

éstas aportan contribuciones esenciales a la economía rural de todas las regiones de los países en desarrollo en 

calidad de agricultoras, trabajadoras y empresarias. 

Dentro de ese universo, las mujeres en el medio rural son distintas, por ejemplo mujeres campesinas indígenas; 

mujeres que viven en el medio rural con una pareja establecida y poseen tierra; las mujeres campesinas que 

tienen tierra y son jefas de hogar; las mujeres jornaleras agrícolas, las mujeres campesinas o indígenas 

migrantes; las que son artesanas y trabajan por cuenta propia o las que trabajan en tianguis o mercados por su 

cuenta; las mujeres rurales migrantes y las trabajadoras domésticas. 

Para el Estado mexicano hacer esta diferenciación resulta indispensable, porque independientemente de 

generalidades, de sus especificidades surgen las necesidades a cubrir y las acciones a realizar. Mismas que 

deben ser contenidas en las reglamentaciones legales que dan origen a los programas específicos. 

Así por ejemplo, es conveniente para las mujeres que tienen tierra, que las financiadoras hagan una 

renegociación de sus créditos; prorrogar el pago de los mismos sin cobrar réditos innecesarios. Y para las que 

tienen tierras y no tienen crédito, reciban apoyos específicos de semillas e insumos que les permita retomar los 

cultivos y apoyar el abasto comunitario. Y para las que únicamente son usufructuarias, poder brindarles certeza 

a su futuro con apoyo en regímenes especiales de tenencia de tierras. 

Las mujeres rurales representan 43 por ciento de la mano de obra agrícola en el mundo y, en México, 15 por 

ciento del total de productores a nivel nacional son mujeres, y por lo tanto motor de cambio en los sectores en 

los que se desarrollan, dado que su participación es activa y protagónica participación para detonar el desarrollo 

del sector agroalimentario. Esto, ante la masiva migración masculina y el propio empoderamiento femenino. 

Las mujeres son un sector clave para el desarrollo rural y la erradicación del hambre, al producir la mitad de los 

alimentos en el mundo, por lo que es urgente alcanzar la equidad e impulsar su participación plena y efectiva en 

los procesos productivos. 

El rezago que viven las mujeres del campo las mantiene no sólo a ellas si no a sus familias en la desigualdad y 

esta es la principal razón para construir políticas públicas sólidas, con una visión estratégica y a largo plazo. 

Es así que, esta propuesta de decreto, pretende la actualización del marco normativo que emite las líneas de 

acción principales en el campo, como son las que se especifican en las diferentes fracciones del artículo 15 de la 

Ley de Desarrollo Rural Sustentable. 

Todo ello, de forma armonizada y modificando la Ley de Desarrollo Rural Sustentable, quedaría de la siguiente 

manera: 



 

 
 



 

 
 

 

Por todo lo aquí expuesto, es que los conmino a unir esfuerzos para enfrentar los retos y oportunidades que 

representa para el sector agropecuario la inclusión de mujeres en proyectos productivos que ayudarán a 

legitimar sus derechos en el sector rural, y subsanar la deuda histórica que con ellas tenemos. 

Por lo anteriormente expuesto, se somete a consideración de esta asamblea la siguiente iniciativa con proyecto 

de 



 

 
 

Decreto por el que se reforman las fracciones I, II, V, VI, VII, X, XIII, XIV, XV, XVI y XVIII, del 

artículo 15 de la Ley de Desarrollo Rural Sustentable 

Artículo Único. Se reforma las fracciones I, II, V, VI, VII, X, XIII, XIV, XV, XVI y XVIII, del artículo 15 de 

la Ley de Desarrollo Rural Sustentable, para quedar como sigue: 

Artículo 15. El Programa Especial Concurrente al que se refiere el artículo anterior, fomentará acciones en las 

siguientes materias: 

I. Actividades económicas y proyectos productivos en la sociedad rural; 

II. Educación para el desarrollo rural sustentable; 

... 

... 

V. Vivienda digna para el desarrollo rural sustentable; 

VI. Infraestructura y equipamiento comunitario para el desarrollo rural sustentable al menos en materia 

de: telecomunicaciones, salud, equidad de género, educación y desarrollo integral de la niñez ; 

VII. Combate a la pobreza, basándose en desarrollo de proyectos productivos y la marginación en el 

medio rural con base en el acceso a una educación de calidad ; 

... 

... 

X. Equidad de género con prioridad en el diseño e implementación de los programas para la mujer, la 

protección de la familia, los jóvenes, los grupos vulnerables, niños, discapacitados, personas con 

enfermedades terminales y de la tercera edad en las comunidades rurales; 

... 

... 

XIII. Seguridad en la tenencia y disposición de la tierra, con programas específicos para mujeres 

usufructuarias en medio rural . 

XIV. Promoción del empleo, el autoempleo productivo y la empresa familiar, incluyendo el impulso a la 

seguridad social y a la capacitación para el trabajo en las áreas agropecuaria, comercial, industrial y 

de servicios; 

XV. Desarrollo de Mecanismo de Protección a los derechos y proyectos de las trabajadoras y 

trabajadores rurales en general y a las jornaleras y jornaleros agrícolas y migratorios en particular; 

XVI. Impulso a los programas y fondos de protección civil para la prevención, auxilio, recuperación y 

apoyo tanto en materia económica como social a la población rural en situaciones de desastre. 



 

 
 

... 

XVIII. Difusión nacional sobre su contenido en general y específicamente en sus contribuciones a la 

paridad de género . 

... 

Transitorio 

Único. El presente decreto entrará en vigor el día siguiente al de su publicación en el Diario Oficial de la 

Federación. 

Palacio Legislativo de San Lázaro, a 14 de septiembre de 2020. 

Diputada María Sara Rocha Medina (rúbrica) 

 

 


